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Un pequeño grupo de estudiantes de quinto ciclo de Facultad de Psicología, Univer-
sidad de la República (UdelaR), Uruguay, (próximos al egreso), realizamos la pasan-
tía curricular El Taller y el Trabajo Grupal con estudiantes de Taller de primer ciclo. 
Divididos en tres subgrupos y con un docente coordinador cada uno, realizamos un 
trabajo de campo semanal, con un grupo de estudiantes de Taller. Estas prácticas 
pre-profesionales tuvieron como principal referencia su acompañamiento en la fi-
gura Tutores entre Pares, enmarcadas en un Dispositivo de Grupo Operativo duran-
te el año 2011. La enseñanza aprendizaje se centró en espacios complementarios y 
articulados entre sí, de grupo-formación, seminarios teórico-técnicos y supervisio-
nes semanales. Fue una pasantía de excelencia académica y cuidado humano que 
inaugurara en 2005, dichas prácticas a nivel curricular en nuestra facultad y que con 
nuestro grupo culminó su recorrido. 
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Contexto e implicación
Inmersos en un marco institucional que nos atraviesa, experimentamos procesos, 
con pequeños desafíos y pugnas: la Figura del Egreso que nos embebe de viven-
cias, en un desdibujamiento del espacio visible de ‘aprehendiente’ al dejar de ser 
‘estudiantes’ para pasar a ser ‘profesionales’. El quehacer de la Facultad, lleva a 
reflexionar sobre el proyecto educativo producido en este momento socio histórico, 
intentando comprender la influencia política que tienen en nuestra formación, los 
cambios institucionales que están en marcha, donde la reforma del Plan de Estudios 
vigente no escapa a cuestionamientos. Nuestra facultad, con corrientes sustentadas 
en una Psicología sudamericana de carácter social-comunitario, con dispositivos de 
Aprendizaje-Taller y Grupos Formación, choca de plano con el formato del Nuevo 
Plan. Punto quizás más álgido en cuestión, porque estamos paulatinamente toman-
do el cliché universitario europeo, con creditización de licenciaturas y postgrados. 
Verdadera tensión de fuerzas que nos contiene; y pensamos que en diferentes 
momentos se hacen visibles como puntos de fuga, cuando caemos en cuenta de 
algunos procesos contrapuestos y que por momentos nos cuesta sostener. En este 
lugar, es donde se revela nuestra implicación. Coloreada además por el lugar que 
ocupamos: ser pasantes de esta materia, es un punto inestable donde somos estu-
diantes haciendo prácticas ‘pre-profesionales’; realizamos Tutorías entre Pares con 
estudiantes de primer ciclo y ejercemos funciones docentes de co-coordinadores /
observadores, como estudiantes de quinto. Aquéllos, por su parte, nos devuelven 
en espejo lo que alguna vez fuimos, en el ingreso (ya lejano); pero también fluctua-
mos entre ser casi egresados y profesionales, respecto de nuestros docentes. Es en 
este campo, donde asistieron al encuentro todos y cada uno de los respectivos ‘es-
quemas referenciales’ (Pichon-Rivière, 1983: 11)…en laberintos donde se desdibuja 
lo singular… fluctuamos entre ser casi egresados y profesionales, respecto de nues-
tros docentes. Es en este campo, donde asistieron al encuentro todos y cada uno de 
los respectivos ‘esquemas referenciales’ (Pichon-Rivière, 1983: 11)…en laberintos 
donde se desdibuja lo singular… 
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De autores y encuentros
Los grupos contaron su historia…y nosotros también. Para esto tomamos como base 
sólida, los fundamentos de Lev Vygotsky. La Zona de Desarrollo Próximo propuesta 
por él, es la que se pone en juego en un entrelazado de enseñanza aprendizaje, 
donde el docente-tutor y/u otros pares, facilitan al enseñando, la posibilidad de 
pasar de un estado de capacidad real a otro de capacidad potencial, estableciendo 
un movimiento de crecimiento, por apropiación de un saber que no se tenía. En 
los talleres de primer ciclo tuvimos la oportunidad de proponer a los estudiantes 
(García, 2001) que participaran en sus procesos de aprendizaje con una intencio-
nalidad operativa, tratando que modificaran el aprendido rol pasivo del educando 
por uno protagónico en el aprendizaje; llevando adelante una experiencia social en 
la que se pueda indagar, cuestionar y generar transformaciones múltiples entre los 
integrantes, con la tarea y el contexto, que es constitutivo del proceso de apren-
der. Los aprendizajes grupales-colectivos, generan movimientos en la subjetividad 
al buscar la comunicación significativa con otros, al incluir otros puntos de vista 
diferentes al hegemónico, permitiendo la inclusión de un tercero como mediador 
y acompañante en los respectivos procesos singulares. Creemos que el grupo tu-
torado, pudo iniciarse en este camino; más aún al pensarlo desde el concepto de 
Alejandro Scherzer: la Zona Común. Zona de confluencia, solidaridad, confianza y 
libertad en las relaciones interpersonales…“una Zona Mutua, Conectiva, Conjun-
ta, Zona de Pasaje, Zona de Nosotros” (Algalarronda et al., 2008: 33). Y desde lo 
argumentado por Ardoino como negatricidad (2005), que adjudica a los grupos un 
potencial de reacción sensible e instituyente, ubicando al otro como límite y no sólo 
resistente al cambio, capaz de generar sorpresa en la medida que implica tomar en 
cuenta la realidad del otro, poniendo límite a la omnipotencia. Nosotros pudimos 
decir a los grupos tutorados, en momentos de resistencia a la tarea y depositaciones 
en los co-coordinadores, que la potencia creadora, instituyente, estaba en ellos (los 
protagonistas de este proceso) y en el grupo como posibilidad. Y que confiábamos 
en sus capacidades. Simultáneamente en los otros espacios que nos acogían, debi-
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mos trabajar reflexiones y afectaciones que se provocaron en aquél, al tomar con-
ciencia de nuestro rol: facilitar quizá, algunos procesos…Entonces hubo encuentros 
donde ellos pudieron decirse y escucharse, al mismo tiempo, sus resistencias y sus 
capacidades, en un juego de fuerzas que también marcó nuestros límites. Concep-
tos de Pichon-Rivière como adaptación activa, resistencia al cambio, estereotipos u 
obstáculos epistemológicos aparecieron trasmutadas en significaciones de los es-
tudiantes a la hora de evaluar el proceso grupal y el singular… ó nuestros límites. 
Conceptos de Pichon-Rivière como adaptación activa, resistencia al cambio, este-
reotipos u obstáculos epistemológicos aparecieron trasmutadas en significaciones 
de los estudiantes a la hora de evaluar el proceso grupal y el singular… 

De fundamentos y tránsitos
En el espacio/taller, se intercaló el lugar de co-coordinadores cada quince días con 
el de observación, posibilitando que la actitud psicológica cobrara más significado y 
el reencuentro con el lugar de coordinación se deseara con una consistencia mayor; 
ya que el lugar de escucha, la percepción de miradas, voces y discursos, provoca un 
reflexionar más sereno y permite darle cabida a diferentes hipótesis del acontecer 
grupal. Se visibilizó así el valor que tomaba la palabra y resonancias del observa-
dor luego del Taller, facilitando que desde allí se rearmaran estrategias, percibiendo 
cómo podían transformarse, de forma imprevista más no forzosa. “El coordinador 
sería el líder de la táctica, el observador trabajaría en la logística y los dos en la es-
trategia del grupo.” (Wassner, 1986: 5). 

Recurrimos también a Rodríguez Nebot (1985) y Conde (2011), sobre la nece-
sidad de desarrollar una actitud psicológica, pues esta concepción de aprendizaje 
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habilita la complementación del enfoque clínico y el pedagógico en la coordinación 
de grupos. Poniendo a prueba nuestra capacidad de discriminación y descentra-
miento, jerarquizando la tarea por sobre nuestros deseos, tolerando la frustración 
y habilitando el problematizar, sosteniendo una complementariedad multirreferen-
cial. Y donde germina el aprender a acompañar (Markwald, 2003:13). Se trataba 
pues de ser acompañantes de un proceso, donde el protagonismo está en los otros 
y no en nuestras singularidades. Así mismo, Rodríguez Nebot repara en lo nodal del 
vínculo, como cimiento de la enseñanza que se produce en el grupo y su coordina-
dor: “Como el vínculo es recíproco, tiene una cualidad relacional de interacción, 
de intersubjetividad, por ello implica una enseñanza y un aprendizaje mutuos en 
ese vínculo” (1985: 1) Por otra parte consideramos necesario problematizar nues-
tra práctica de co-coordinación en relación al deseo, al poder, a la construcción de 
autonomía…“Autonomía…quiere decir: puedo pensar junto con otros con criterios 
propios” (Rebellato, 1995: 32). “Ser autónomo implica que se le ha investido psíqui-
camente la libertad y la pretensión de verdad” (Castoriadis, 1993: 10). Pero la socie-
dad instituida (Castoriadis, 1993) nos ha formado como sujetos sometidos bajo una 
apariencia de autonomía. ¿Cómo lograr individuos autónomos (tanto otros como 
nosotros) en medio de una sociedad heterónoma? Castoriadis afirma que se logra 
liberando el imaginario radical… Desarrollando capacidades, dirá Rebellato. Cómo 
nos posicionamos en relación al poder, se refiere también a la cantidad y calidad 
de conocimientos que proponemos a un grupo o damos ante su requerimiento. 
No debemos olvidar que “…la reserva de saber es reserva de poder por parte del 
educador” (Rebellato, 1997: 154) y que el grupo necesita apropiarse de ese saber 
al mismo tiempo que nos valida en el lugar docente a través de él. Pero ¿cuántas 
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veces nos colocamos en el lugar del saber-poder, adheridos a viejas estructuras de 
transmisión? ¿Y cuánto los grupos reclaman información (del latín in-formare: dar 
una forma) (Ardoino, 2005) transmitida en forma unívoca, lineal? En la pasantía, 
el ‘dispositivo pedagógico’ ha sido el ‘carril’ capaz de moldear, potenciar los esti-
los (destrezas y habilidades) y sostener, contener y proporcionar las herramientas 
de análisis. En nuestras futuras prácticas serán necesarias crítica y autocrítica que 
nos permitan revisar y comprender cómo estamos operando. También supervisión, 
trabajo en equipo y análisis de la implicación como herramientas permanentes. La 
experiencia quizás nos permita manejar con soltura y creatividad la técnica, sin ol-
vidar que la técnica es uno de los ejes de la formación: el saber-hacer. También está 
el peso de lo instituido, lo ideológico y las resonancias fantasmáticas que mueven 
los grupos en nosotros en relación al saber y al saber-ser. El Taller proporciona ese 
espacio ‘entre’ que permite su despliegue y pone en duda nuestras certezas. Lograr 
la apropiación de estas aptitudes, trabajando y aprendiendo con otros, deviene he-
rramienta, junto a otras, para nuestras intervenciones. 

De despedidas... y resurgires
En la Pasantía vivenciamos la forma inacabada de la experiencia; una co-construc-
ción articulada entre nuevas técnicas y afectos. Y allí, nuestros propios Referentes 
de Vida…los Acompañantes Internos (Conde et al. 2008: 45) que proyectábamos en 
el espacio grupal procurando -sin saberlo-transformarnos de esa manera en refe-
rentes claves, ‘brújulas’ orientadoras para los noveles estudiantes. Portando solida-
ridad, tolerancia y respeto; dando lugar a la diversidad y al despliegue de lo afecti-
vo-emocional como pilar del desarrollo humano, que son los cimientos de nuestra 
formación profesional. Y como la cinta de Moebius, no hay adentro ni afuera, arriba 
ni abajo. Antes supone un continuum formativo pedagógico, reverberando con so-
portes vivenciales, experienciales y conceptuales en otros roles, en nuevos y viejos 
espacios. Por ello, se trata más bien de acontecimientos en construcción, cimentan-
do para nosotros un posible y sólido Campo de Intervención.
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